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A tan sólo 81 km de Jaén, 

existe un pequeño pueblo, el 

Centenillo, aparentemente sin 

vida durante e l  invierno ,  pe -

ro  que  en  verano a lcanza  

gran  afluencia de visitantes, 

procedentes de todos los pue-

blos de la geografía española. 

¡MIS GRACIAS A LOS PREMIA-

DOS! 

Este pueblo, aunque peque-

ño, ofrece a todo el que lo visita 

un asombroso paisaje, propio del 

lugar donde está enclavado, Sie-

rra Morena. 

Su hermoso paisaje lo es tanto 

por su variedad cinegética y 

botánica, como por su gran 

riqueza micológica. La abun-

dancia de especies, es posible 

gracias a la diversidad de 

vegetación existente (bosque 

bajo mediterráneo, de coníferas, 

encinares, prados,...), al clima, 

con temperaturas suaves y 

mayor índice de pluviosidad, y al 

suelo. 

Este soporte, sí bien no es ge-

neralmente ácido, en algunos 

lugares se modifica por la 

acción del hierro y otros mine-

rales disueltos en los arroyos, 

procedentes de las galerías de las 

minas, que desde tiempos de los 

romanos, hasta hace pocos años, 

se han estado explotando. 

Unas de las setas más apre-

ciadas por todos estos parajes, 

son las diversas variedades de los 

conocidos níscalos (Lactarius 

deliciosus, L. sanguifluus...), 

que durante la época de recolec-

ción es buscada por verdaderos 

ejércitos de “níscaleros”, que 

arrasan la zona sin ninguna clase 

de miramientos. 
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Esto que, lógicamente, favo-

rece al bolsillo del recolector, 

causa un gran daño a la Natu-

raleza, ya que el 
“
níscalero” no 

se limita a lo que teóricamente 

debería de hacer, coger níscalos, 

sino que destruye otras especies 

que desconoce, convirtiendo, 

cuantas setas encuentra a su paso, 

en masas irreconocibles. 

A estas personas, que al 

f in y al  cabo no r e sp e t a n  

l a  Na t u r a l e za ,  ya  q u e  s e  

d e d i c a n  a  destruirla y alterar-

la, les pedimos todos los que 

verdaderamente la amamos, 

que sí no conocen alguna seta, 

no es culpa de ella, y destro-

zarla es tanto como acabar con 

la vida de una planta o un animal, 

y que todos y cada uno de 

los seres que hay en la Natu-

raleza, tienen una importante 

misión, por pequeño e insignifi-

cante que parezca. 

 

 


